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espiritual y de la independencia del alma, que
son frutos naturales de los períodos religiosos.

No me acongoja la lucha; antes la estimo como
el aguijón que impide el descanso y previene el
descuido, que no debe haber descansos ni desfa-
llecimientos en el perpetuo ascendimiento de la
razón humana.—No me deslumhra el hecho, ni
por su causa me asaltan dudas ni recelos; por-
que se trata sólo de una oposición entre la reali-
dad y el pensar subjetivo, individual, volunta-
rioso, hijo del accidente ó de conflictos histó-
ricos pasajeros, y sobre todo esto, y muy por en-
cima de ello, va la realidad religiosa que tiene en
Dios asiento eterno y en el hombre clara señal
y constante testimonio.

Fuera de esta contienda (que es la de la reli-
gión con los errores humanos) queda la que re-
emplaza en el orden histórico á la sostenida por
el Cristianismo con el Budhismo y con los dog-
mas Brahmánieos y Mahometanos, es decir, apa-
rece la que hoy sostienen contra la Iglesia Ca-
tólica Romana las diversas definiciones de la
verdad cristiana, expresada en diferentes Iglesias
y confesiones.

¿Qué desaparecerá y qué quedará vivo al ter-
minar esta polémica, que hoy por desventura re-
viste los caracteres de lucha enconada?

Lo pasado permite entrever lo porvenir.—Los
que consigan penetrar y exponer el conjunto de
verdades religiosas más universales, más profun-
das, que mejor lleven á la conciencia del hom-
bre el resplandor que ilumina lo que de divino
hay en la conciencia humana, esos serán los ven-
cedores, y los vencidos aplaudirán la victoria.

¿Quién va por mejor via. ¿El ultramontanismo
hoy dominante en Roma? ¿La teología que se
predica bajo los auspicios de Bismarck? ¿El pro-
testantismo liberal? ¿Lo» católicos viejos que
acaudilla Doellinger?

¡Ah! la pluma no quiere escribir la triste y do-
loéosisima confesión de que son errados los cami-
nos por los que todos se empeñan, y que otros
muy distintos abre la idea del Dios único y de
la verdad real de la religión. Llevar la razón á
Dios debe ser la empresa común y la que el si-
glo exige.

Por eso las tesis de las escuelas críticas y los
resultados de cuarenta años de exegesis en Ale-
mania y Francia inspiran escaso interés.—Para
los que afirman como yo la existencia de la re-
ligión como ley sobrenatural, no es motivo de
apasionamiento el pasaje de ,San Mateo, San Mar-
cos ó San Lúeas respecto á este ó á aquel mila-
gro; porque no es en los milagros donde está el
fundamento real de la religión, y para los que
en redondo y doctoralmente niegan lo sobrenatu-

ral, es nimiedad enojosa el examen de textos y
datos históricos.

Por eso las teorías sobre la iglesia que apasio-
nan á Bismarck y al clero católico ó luterano, no
conmueven la conciencia general, deslumbrada
por incendios mayores.

¿Pero cómo y por qué el espíritu del siglo ha
llegado á esa congoja, y cómo y por qué en la Igle-
sia universal y en el sacerdocio universal se per-
siguen pormenores y se apasionan los Doctores
por accidentes históricos, cuando es visible la
necesidad y la aspiración de las generaciones que
hoy viven y esperan?

Strauss ha recorrido toda la serie que marca
las distintas trasformaciones del problema desde
la Vida de Jesús, publicada en 1835, hasta La an-
tigua y la nueva fe, dada á la estampa en 1872;
y como ese es el derrotero de la moderna teolo-
gía, y expone y hasta formula con precisión los
términos en que está hoy planteado el problema,
la ley de estos estudios aconseja recoger los re-
sultados de la vida intelectual de uno de los hom-
bres que más han influido en este siglo, y que sean
los que fueren sus errores, la Providencia y el es-
tudio le habían adornado y enriquecido con sobe-
ranas facultades y conocimientos portentosos.

Pero peca ya la carta por extensa y remito el
caso á mejor ocasión, repitiéndome en esta su
muy amigo y constante admirador Q. S. M. B.
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LA REINA DOÑA JUANA.

Sólo le sirvieron su elevado rango,

su egregia estirpe y su inmenso pode-

río para hacer más públicas y notorias

sus desgracias y debilidades (1).

Historia y novela, costumbres y política, psi-
cología y fisiología, de todo tiene el asunto que
nos ocupa. Si sólo se tratara de una señora rica y
amante de su familia, reducida por la ambición
de ésta á perpetua y forzosa prisión, so color de
locura, no dejaría de interesar la narración de sus
desventuras, porque siempre la desgracia tiene
atractivo irresistible para las almas nobles; pero
tratándose de una Reina, y de una Reina española,
de la hija y heredera de los Reyes Católicos y de
la madre del Emperador Carlos V, el interés sube
de todo punto, la pasión política invade la fria y

(1) Bosquejo biográfico de la reina Doña Juana, formado con los

más notables'documentos históricos relativos á ella, por Antonio Rodrí-

guez Villa. Madrid, imprenta de Aribau, 1874.
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marmórea mansión de la historia, y á trueque de
conservar incólumes y deslumbrantes sus viejos
ídolos, no vacila en desfigurar la fisonomía de
otros personajes sacrificados á sus perfidias.

No parece sino que Mme. Staél escribió de
intento para la Reina Doña Juana aquel famoso y
conocido dicho de que «el amor es la historia de
la vida de las mujeres, y sólo un episodio de la
de los hombres.» Tanta es la propiedad con que
puede aplicársele. En prueba de ello vamos á
trazar á grandes rasgos los principales períodos
de la vida de esta infortunada princesa, víctima
sucesivamente de la ambición de su marido, de su
padre y de su hijo, ateniéndonos escrupulosa-
mente á los documentos históricos publicados
por el Sr. Rodríguez Villa, existentes en el ar-
chivo de Simancas, biblioteca de la Academia de
la Historia, archivo del duque de Alburquerque,
Biblioteca Nacional, y en otras partes.

I.

Casada muy joven Doña Juana en 1496 con el
Archiduque de Austria D. Felipe, hombre frivolo,
indolente y orgulloso, muy pronto comenzaron
los Reyes Católicos á recoger los amargos frutos
de tan mal concertado matrimonio, cuyas conse-
cuencias habian de ser, durante dos siglos, funes-
tas y sangrientas para los españoles. Afligida la
Reina Doña Isabel al saber la opresión en que vi-
via su hija y la indiferencia con que la trataba
su marido, de quien estaba ciegamente enamora-
da, y no recibiendo directamente de ella carta
ni mensaje alguno, envió en 1498 á Bruselas con
pretexto de visitarla, pero con designio de que se
enterase del estado y manera de vivir de Doña
Juana, á Fr. Tomás de Matienzo, prior de Santa
Cruz. Extrañó éste que en su primera conferencia
con ella se turbase oyendo hablar de sus padres
y de su patria, y que no le preguntase por perso-
na alguna de España. Encontróla tibia en las
prácticas religiosas y coartada en todas sus ac-
ciones; mas, por estar muy próxima á dar á luz á
la princesa Doña Leonor, no se atrevió á interro-
garla la causa de su temor. Libre ya de su cui-
dado, tuvo con ella Fr. Tomás una larga entre-
vista, de la que dio cuenta á la Reina Isabel en
estos términos: «Le dixe todo lo que V. A. me
mandó... lo mas benignamente que pude y con
cuanto amor V. A. se lo manda decir, no en for-
ma de reprensión. Recibióla muy bien, besando
las Reales manos de V. A. por la avisar cómo
guiase su vida, y á mí que me lo agradecía mu-
cho, y que habría placer de cualquier cosa que
menos buena me pareciese si se la dijese. No sé
qué tanto durará. Díxele, entre otras cosas, que
tenia un corazón duro y crudo, sin ninguna pie-

dad, como es verdad. Díxome que antes le tenia
tan flaco y tan abatido, que nunca vez se le acor-
daba cuan léxos estaba de V. A. que no hartase
de llorar en verse tan apartada de V. A. para
siempre.»

Preguntándola este padre por qué no interve-
nia en el gobierno de su casa y consentia que no
fuese pagada su servidumbre, y aconsejándola
diese parte de ello á su marido, contestó que éste
en seguida se lo decia á los de su Consejo, de
donde la resultaba á ella mucho daño, y que no
la daban parte alguna en el manejo de su casa.
Lo cierto es, escribía Fr. Tomás á la Reina, que
Madama Aloyn, los del Consejo del Archiduque y
el contador Muxica, «tienen esta señora tan ate-
morizada, que no puede alzar cabeza.» Doña Ana
de Beamonte es la que mejor sirve á S. A., «sa-
lida ella de aquí, queda del todo sola esta seño-
ra... En esta tierra, mas honra hacen por bien
beber que por bien vivir.»

Entre tanto, los flamencos se repartían á más
y mejor las rentas de Doña Juana, unas veces sin
su conocimiento y contra su voluntad, otras man-
dándola luego firmar las órdenes. La desdichada
heredera de Castilla y de Aragón, acobardada por
el miedo, firmaba y callaba, y sólo cuando se mar-
chaban se atrevía á decir: «Ogaño pasé, mas para
otro año no quiero que hagan mercedes sin mí.»

Dirigidas toda la atención de su espíritu y las
fuerzas todas de su corazón al amor de su esposo,
miraba con indiferencia y aun con aversión cuanto
á la política se referia; lamentable abandono que
sucesivamente explotaron su marido, su padre y
su hijo, y que fue, á la vez que la principal causa
de sus desventuras, una de las que más contribu-
yeron á mantener el desorden y la turbación en el
reino castellano. La que no era dueña del go-
bierno de su casa, ni aun siquiera de su persona,
se veia á un tiempo solicitada por su padre y
por su marido para que otorgara á este ó á aquel
la gobernación de Castilla, después de muerta su
madre. En tan apurado trance, nacida más para
amar que para reinar, hacia depender los más
graves y trascenJentales negocios de Estado del
mayor ó menor grado de cariñosa corresponden-
cia que hallaba en D. Felipe. La paz y el orden
del poderoso reino castellano estaban pendientes
de una mirada expresiva y dulce, aunque afecta-
da, del Archiduque, de una frase galante ó des-
deñosa, de un movimiento brusco ó voluptuoso.
Si su marido la acababa de causar enojo fomen-
tando sus celos, escuchaba los insidiosos conse-
jos de D. Juan deFonseca, Obispo de Córdoba, y
del secretario Lope Conchillos, emisarios secretos
del Rey Católico para obtener de ella que firmase,
como firmó, el poder que autorizaba á éste para
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gobernar Castilla, mientras su hija viviese. Si,
por el contrario, D. Felipe, fingiendo un amor
que no sentia, ó accediendo momentáneamente á
alguna de sus súplicas, la pedia escribiese á los
grandes de Castilla, diciéndoles que su voluntad
era que gobernase el reino su marido, firmaba la
notable carta dirigida á Mr. de Veré, su embajador
en España, carta en que trata, así de la preten-
dida locura con que las gentes la suponen, como
de la codiciada gobernación de sus Estados. To-
cante al primero de estos puntos, no manifiesta
estrañeza de que la levanten falsos testimonios,
pues á Nuestro Señor se los levantaron, y «si en
algo, dice, yo usé de pasión y dejé de tener el
estado que convenia á mi dignidad, notorio es
que no fue otra la causa sino celos, y no sólo se
halla en mí esta pasión, mas la Reina, mi seño-
ra, que fue tan excelente y escogida persona en
el mundo, fue asimismo celosa; mas el tiempo
saneó á S. A., como placerá á Dios que hará á
mí.» Respecto al segundo punto declara que no
falta quien diga que ásu padre le place sea ver-
dad su locura «á causa de gobernar nuestros rei-
nos» ; pero si así fuese «no habia yo de quitar 8,1
Rey, mi señor, mi marido, la gobernación de
esos reinos y de todos los del mundo que fuesen
míos, ni le dejaría de dar todos los poderes que
yo pudiese.»

D. Fernando de Aragón, que por los emisa-
rios antedichos sabia perfectamente el estado de
opresión y de abatimiento en que vivía su hija,
escribía al Gran Capitán: «Alo que decis que ha-
béis sentido que no estáis bien con el Rey Archi-
duque mi fijo, bien veo que, en tanto que gobier-
nen á él é á su casa los franceses, no querrán bien
á ningún buen español, é que los franceses traba-
jarán cuanto pudieren en enemistarlo conmigo ó
con todos los que han fecho daño é contrariedad á
franceses, é han sido é son fieles españoles. No
me maravillo que los franceses acaben esto con
él, pues han acabado que no se han contentado
con publicar por loca á la Reina, mi fija, su mu-
jer, y enviar acá sobre ello escrituras firmadas de
su mano; mtis he sabido que la tienen en Flandes
como presa é fuera de toda su libertad, é que no con-
sienten que la sirva, ni vea, ni fable ninguno de
sus naturales, é que lo que come es por mano de
flamencos; é así su vida no está sin mucho peli-
gro. Guárdela Dios.»

Para completar el triste cuadro del estado de la
Reina Doña Juana en vida de su marido, debe
tenerse presente el horrible tormento que sufri-
ría al ver á su esposo, prenda la más querida de su
corazón, entregado á continuos galanteos y cri-
minales amoríos. A este propósito refiere un es-
critor contemporáneo, que una vez que sorprendió

la Reina á su marido con una dama flamenca,
lloró tanto, que desde entonces quedaron como
secos los manantiales de sus ojos, y ni aun en la
muerte del Archiduque vertió una sola lágrima.
No por esto fue en este trance menos profunda su
pena; antes bien, olvidándose por completo de las
infidelidades y desafecto de su amado Felipe, exal-
tóse con su muerte hasta el delirio su amorosa
pasión, y emprendió aquella extravagante y fan-
tástica procesión con el cuerpo del Rey, su mari-
do, vagando por las noches de pueblo en pueblo y
de venta en venta, seguida de prelados y de mag-
nates, animada por la insensata esperanza de que
pronto recobraría la vida aquel cadáver, según un
fraile la habia anunciado. aEstá todo el mundo,—
escribe el secretario Conchillos á su tio Pérez de
Almazan, secretario del Consejo de SS. AA.,—es-
candalizado de esta partida... Con este disparate
que ha hecho la Reina, no hay chico ni grande
que no diga que está perdida y sin ningún seso,
sino Joan López que dice que está más cuerda que
su madre, y anda prestándole dineros para facer
estas cosas... Paréceme que S. A. anda á buscar
cinco pies al gato.»

II.

A los pocos meses de la muerte del Rey Archi-
duque, y cuando todavía su inconsolable viuda
no se habia separado de su cadáver, entablaron
Enrique VII de Inglaterra y Fernando V de
Aragón activas negociaciones para el casamiento
del primero con la Reina Doña Juana. Movido el
uno por su insaciable codicia y el otro por su
ambición de mando, sin respetar el legítimo y
natural estado de dolor y de tristeza de la Reina
viuda, trataron de obligarla á contraer nuevas
nupcias, «agora estuviese sana ó enferma.» Hasta
su misma hermana Doña Catalina, princesa de
Gales, que tenia sobrados motivos para conocer
el carácter avaro y soberbio del Rey de Inglater-
ra, la escribió, de acuerdo con el Rey, su padre,
aconsejándola el proyectado enlace.

Por fortuna, la que hacian pasar por loca te-
nia más dignidad y más cordura que personajes
encomiados por su discreción y prudencia, y que
en realidad estaban tan locos de ambición y de
poderío que se olvidaban hasta de los más natu-
rales sentimientos de piedad paternal y de conyu-
gal amor. La Reina Doña Juana rechazó indig-
nada las insensatas proposiciones de su padre y
de su hermana, y prefirió, con tal de que no apar-
taran de su vista el féretro de su esposo, dejarse
aprisionar por todo el resto de su vida en la ló-
brega, tristísima y miserable fortaleza de Torde-
sillas, redeada de espías, carceleros y tiranos de
su voluntad y de su cuerpo ,¡que no otro papel des-
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empeñaron aquellos á quienes el Rey Fernando
encomendó la guarda y custodia de su hija. ¿No
habia en los vastos dominios castellanos lugar
más frondoso y más apacible, campiña más ri-
sueña, palacio más espléndido que aquella tene-
brosa mansión de Tordesillas, para encerrar en
ella á la Reina de Castilla y Archiduquesa de
Austria, á la heredera de Aragón y de Ñapóles, á
la Señora de dos mundos? Aun siendo cierta su
locura ¿no debió haberse procurado instalarla en
un sitio ameno y saludable, rodearla de servido-
res afables y tolerantes, y atender con la mayor
solicitud y esmero á su consolación y restableci-
miento? |E1 interés politico pudo, sin embargo,
más en Fernando de Aragón que el amor paternal!

¿Cumplió el Gran Carlos V sus deberes filiales
mejor que aquel los suyos de padre?

III.

Uno de los primeros actos del joven monarca
fue nombrar gobernador de la casa de la Reina
su madre al marqués de Denia, hombre duro é
impasible, severo y hasta cruel, como verán
nuestros lectores. Debió no obstante desempeñar
su cargo tan á gusto y satisfacción de Carlos I,
que, á pesar de las reiteradas y sentidas quejas
que contra su excesivo rigorismo le expusieron
algunas personas, entre ellas su misma hermana
Doña Catalina, no sólo no le separó de su puesto,
sino que le hizo muchas mercedes, aprobó siem-
pre su parecer, y cuando falleció en 1536 nombró
á su hijo para sucederle en la gobernación. Las
pocas veces que estuvo en Tordesillas á visitarla
fue á prisa y como de paso sin introducir mejora
alguna en el servicio de la Reina su madre.

Instaba ésta al marqués de Denia para que la
sacara de aquella prisión, empleando unas veces
razones y ruegos; y exasperada otras al ver que
no eran atendidos sus justos deseos, se entre-
gaba á actos de cólera y desesperación. El de De-
nia escribía á Carlos I á este propósito: «Díceme
á mí tantas buenas palabras para atraerme á esto
que me espanta cómo las dice quien está co-
mo S. A.» (1) El marqués escribía minuciosa-
mente á Carlos I todas estas escenas, y éste con-
testaba con el mayor laconismo, sin proveer ni
determinar nada. Su único cuidado era siempre
encargar al de Denia que cuando S. A. le hablase
sobre este punto, procurase no hubiese nadie ab-
solutamente sino él en su presencia, mandándole
además que á nadie comunicase el estado y alte-
raciones de su madre, y ni aun usara amanuense
para escribirle.

( i ) Etl otra caria escribía él mismo; «Crea V. M. que dice palabras

para levantar las piedras.»—En otra: «Díjome tantas lástimas que me

hizo piedad, y por otra parte embraveciese.»

Pero i qué más? ¿No tuvo el marqués de De-
nia que recordar una y otra vez á su señor que
enviase de tiempo en tiempo alguna persona á
visitar á Doña Juana en su nombre y regalarla
«alguna cosa de oro ó otra joya con que huelgue,
que el Rey Católico lo solía hacer así y hol-
gaba S. A. dello.»? No consta á pesar de esta ad-
vertencia que la hiciese presente alguno.

Para apartar de Carlos I la odiosidad ó las re-
criminaciones que semejante conducta podía sus-
citar en el ánimo de su madre, el falaz goberna-
dor de Tordesillas ocultó á Doña Juana el falleci-
miento del Rey Católico su padre, cargando sobre
éste toda la culpa de los tiránicos é inhumanos
actos que con ella ejecutaba. Habiendo muerto el
Rey D. Fernando á principios del año 1516, to-
davía á fines del de 1519 escribia á Carlos I el
marqués de Denia el siguiente párrafo <ie carta,
como vanagloriándose de su proceder: «Yo he
dicho á la Reina, nuestra señora, que el Rey
mi señor, su padre, es vivo, porque todo lo que
se hace que no es en tanto contentamiento
de S. A., digo que lo manda y ordena así el Rey,
porque con el acatamiento que le tiene, pásalo
mejor que lo pasaría si supiese que es muerto, y
aun esto aprovecha para otras muchas cosas que tocan

á vuestro servicio S. A. me ha hablado dos
veces y me ha dicho que yo escriba al Rey su se-
ñor que no puede sufrir la vida que tiene, que há
tanto tiempo que la tiene aquí encerrada y como
presa; que, aunque como hija le haya de acatar,
que mire que es razón que sea mejor tratada.»
Palabras que, aun á través délos siglos, desgarran
el corazón y despiertan la caridad y la simpatía
en el alma menos sensible, pero que no causa-
ron á su Hijo la menor emoción, ni dio disposi-
ción alguna para sacarla de aquel tomento, aun
sabiendo como sabia que Tordesillas y los pue-
blos comarcanos estaban infestados por la peste,
que en todos ellos causaba numerosas víctimas.

El Cardenal Adriano, que luego fue Papa, sexto
de este nombre, siendo gobernador de los reinos
de España en ausencia de Carlos I, escribia á éste
en el año 1520: «Casi todos los criados y servi-
dores de la Reina dicen que S. A. ha sido agra-
viada y detenida por fuerza catorce años en aquel
castillo (el de Tordesillas) como que no estuviera
en sí, habiendo estado siempre en buen seso y
tan prudente como lo fue en el principio de su
matrimonio (1).»

Si estaba ó no estaba loca, si era ó no apta para

(1) El mismo Cardenal escribia a Lope Hurtado de Mendoza, para

que de palabra lo comunicase al Rey, que «los criados y servidores de la

Reina dicen publicamente que el padre y el hijo la han detenido tiránica-

mente* y que es tan apta para gobernar como lo era en edad de quince

anos y como lo fue la Reina Doña Isabel.»
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gobernar, júzguenlo nuestros lectores por la si-
guiente contestación que dio á la junta de las
Comunidades de Castilla el dia 24 de Setiembre
de 1520 (1): «Yo, después que Dios quiso llevar
para sí á la Reina Católica, mi señora, siempre
obedecí é acaté al Rey, mi señor é padre, por ser
mi padre é marido de la Reina, mi señora ;óyo
estaba muy descuidada con él, porque no hobiera
ninguno que se atreviera á hacer cosas mal he-
chas. B después que he sabido como Dios le quiso
llevar para sí, lo he sentido mucho y no lo qui-
siera haber sabido, y quisiera que fuera vivo y
que allá donde está viviese, porque su vida era
más necesaria que la mia; y pues ya lo habia de
saber, quisiera haberlo sabido antes, por reme-
diar todo lo que en mí fuese. E yo tengo mucho
amor á todas las gentes é pésame mucho de cual-
quier mal ó daño que hayan rescibido; é porque
siempre he tenido malas compañías, é me lian dicho
falsedades é mentiras, é me han traído en dobladu-
ras, é yo quisiera estar en parte donde pudiera en-
tender en las cosas que en mí fuesen; pero como el
Rey, mi señor, me puso aquí, no sé si á causa de
aquella que entró en lugar de la Reina, mi señor a, ó
por otras consideraciones que S. A • sabría, no he po-
dido más; y cuando yo supe que los extranjeros
que entraron ya estaban en casa, pesóme mucho
dello y pensé que venian á entender en algunas
cosas que cumplían á mis hijos, ó no fue así. E
maravillóme mucho de vosotros no haber tomado
venganza de los que habian fecho mal , pues que
quien quiera lo pudiera hacer, porque de todo lo
bueno me place y de lo malo me pesa. Si yo no
me puse en ello fue porque allá ni acá no hiciesen
mal á mis hijos, é no puedo creer que son idos, y
mirad si hay alguno de ellos, aunque creo que
ninguno se atreverá á hacer mal , seyendo yo
segunda ó tercera propietaria é señora, é aun
por esto no habia de ser tratada así, pues bas-
tara de ser hija de Rey é de Reina. E huelgo
mucho con vosotros porque entendáis en reme-
diar las cosiis mal hechas, y si no lo hiciéredes,
cargue sobre vuestras conciencias, y ansí os las
encargo sobre ello; y en lo que en mí fuere yo
entenderé en ello, así aquí como en otros lugares
donde fuere. E si aquí no pudiere tanto entender
en ello, será porque tengo que hacer algún dia
en sosegar mi corazón y esforzarme de la muerte del
Rey, mi señor.»

Derrotados los Comuneros, el marqués de De-
nia, que habia sido por ellos privado de su cargo,
volvió á ejercerlo con tal violencia y tal espíritu

(1) Consta esta respuesta en el testimonio de la entrevista de la

Reina Doña Juana con los miembros de la junta de las Comunidades,

autorizado por escribanos, y que se conserva en el archivo ile Simancas.

de venganza, que Lope Hurtado de Mendoza,
gran confidente del Rey y la Infanta Doña Cata-
lina, hija menor de Doña Juana, que vivia con
ella, escribieron á Carlos I rogándole mandase
al marqués moderar su enojo. La carta autógrafa
de la joven y bella Infanta, testigo de los sufri-
mientos de su madre, y víctima también de la al-
tanería y crueldad del de Denia, conmueve pro-
fundamente, y nada hay que pinte con tanta fide-
lidad ni con tan vivos colores la penosa vida de
la infortunada Reina de España como los siguien-
tes párrafos de ella:

«Yo he escrito á V. M. algunas cartas, y todas
aquellas han sido como el marqués y la marquesa
han querido, porque no me han dado ni dan lu-
gar á otra cosa. Esta es para que V. M. sepa la
vida de la Reina mi señora é mia en qué se gas-
ta, sin que V. M. se sirva... Por amor de Dios
suplico á V. M... lo mande proveer con la breve-
dad que ser pueda, acordándose que la Reina mi
señora y yo no tenemos otro bien ni remedio sino
á V. M Yo hasta aquí no he querido dar eno-
jo á V. M. con mis cartas cerca de lo que aquí
pasó con el marqués y marquesa, porque traen
tanta guarda sobre mí para que no escriba más
que lo que quisieren... Y porque la condesa de
Módica, mujer del Almirante, me escribe y yo le
escribo por las muchas piedades y buen ejemplo
que aquí me hizo y dio, me quiere la marquesa sa-
car los ojos, y hace pesquisas sobre mí quién me
lleva ó trae las cartas de la condesa ó sus herma-
nas, y me hacen poner guardas para que no me
hable ni escriba, y otras cosas muy fuera de lo que
debria hacer conmigo Yo no querría otro con-
fesor y maestro, salvo al Guardian, pues que elRey
Católico mi señor y abuelo y V. M. me lo dieron, y
es lo que me conviene por su honestidad y bondad;
y porque ellos le querrían desarraigar de aquí y
me importunan que tome otros frailes, á V. M. su-
plico me envié á mandar que para maestro y con-
fesor no use de otro.—ítem, que V. M. envié á ro-
gar y mandar al Cardenal, porque tiene mucho
cuidado de mí, que con acuerdo del Guardian,
mande á una dueña de las de la Reina mi señora
que tenga mis vestidos y ropa ó lo que tuviere,
porque la que V. M. me dio para guarda-ropa y
su marido, son criados de la Marquesa y se lo to-
man todo y lo gastan y funden, y yo no tengo
cosa propia ni me dura...—ítem, que V. M. mande
al Guardian que por ninguna causa deje de ver y
consolar á la Reina mi señora cuando le llamare ó
á él le paresciere, y que mande que no se lo estor-
ben, porque no tiene otro con quien descanse y es
buen servidor de Y. M.—ítem, V. M. provea por
amor de Dios, que si la Reina mi señora quisiere
pasear se'al corredor del riu ó de las esterase salir á
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su sala á recrear, que no se le estorben;... porque
por andar la Marquesa y sus hijas, sin que la Reina
las vea, mandan á las mujeres que no le dexen salir
á la sala y corredores, y la encierran en » cámara,
que no tiene luz ninguna sino con velas, y no tiene
más á donde se retraiga de la cámara y no se saldrá
aunque la saquen por fuerza, y cuando otra, cosa
proíase están ahí las mujeres.*

Increíble parece, pero ni los ruegos y conse-
jos de sus más leales servidores, ni las súpli-
cas y lamentos de su hermana, que llegó á
enfermar de sama en aquella mísera habitación,
movieron á Carlos I á mejorar el estado de pri-
sión, de tinieblas y de martirio á que se hallaba
reducida su madre. ¡Estos son los príncipes que
la cristiandad aclama católicos y la historia Ro-
ñosos/ La osadía del Marqués de Denia creció
hasta el punto de querer imponerse también á las
conciencias de la Reina y de su hija, tratando de
obligar á la primera al cumplimiento de ciertas
prácticas religiosas, y á la segunda privarla de
su antiguo confesor, sometiéndola á otro más de
su agrado.

Al fin, después de cuarenta y seis años de for-
zosa reclusión en aquella tenebrosa cárcel, des-
pués de padecer, por espacio de más de medio si-
glo, los más crueles desengaños, las más horren-
das amarguras y los dolores más acerbos, suce-
sivamente causados por su marido, por su padre
y por su hijo, falleció la Reina Doña Juana á los
setenta y cinco años de edad, recobrando con la
muerte su perdida libertad. La noticia de su
fallecimiento causó general admiración y sorpre-
sa, porque sus ilustres carceleros habian cumpli-
do tan á maravilla las prescripciones de sus
amos, que ni los ancianos se acordaban ya de
aquella Reina Doña Juana que habian jurado en
las Cortes de Toro, ni los jóvenes tenían apenas
noticia de su existencia.

¡Porque era vehemente y apasionada en la ex-
presión de sus sentimientos, porque quiso del
todo consagrarse al amor de su esposo, porque
ante esta idea menospreció la vanidad y la am-
bición humana, los unos, por interés propio, fin-
gieron que estaba loca, los otros, por credulidad ó
por cálculo, lo creyeron y afirmaron! Mas unos y
otros ¿no tuvieron también por locos á Colon, á
Juan de Padilla, á Lutero, y por traidores á Gon-
zalo de Córdoba, á Hernán Cortés y á Pescara?
Los que prendieron á Colon, degollaron á Padilla
y se mofaron y persiguieron á Lutero, los que
establecieron la inquisición, expulsaron los ju-
díos, quemaron en la plaza pública tesoros de
ciencia, de historia y de literatura, faltaron á lo
capitulado en Granada y provocaron las germa-
nías, ¿tendrán derecho á ser creidos al apellidar

loca á Doña Juana y disculpar la perpetua prisión
á que la redujeron?

V. R.

LOS HABITANTES DEL ÁFRICA CENTRAL.

LA ESCLAVITUD.—EL HARÉN.—LA VIDA DOMESTICA.—

LA AGRICULTURA. — LAS MISIONES CRISTIANAS (1).

Ounyanyembe, Sudeste de África, 9 de Abril de 1873.

Mi querido señor:
Al tratar de daros una idea del comercio de escla-

vos en estas tierras y de los males que ocasiona, im-
porta no decir toda la verdad para que no se me culpe
de exagerar las cosas. Seria, sin embargo, difícil pintar
nada tan triste como la realidad, y creo imposible
exagerar las enormidades que se cometen. Las obser-
vaciones que ha hecho Sir S. Baker acerca de la atroz
conducta de los tratantes de esclavos en el Nilo Blan-
co, están exactamente de acuerdo con las mias res-
pecto á los tratantes de esclavos árabes y á los mesti-
zos portugueses más hacia el Sur.

Los espectáculos á que he asistido, aunque sean
incidentes ordinarios de este pretendido comercio,
son lan terribles que procuro perder la memoria de
ellos. Ordinariamente logro, ayudando el tiempo, ol-
vidar las cosas desagradables; pero no sucede así con
estas escenas de esclavitud, constantemente en mi
imaginación, á despecho de los esfuerzos de mi volun-
tad, y á veces me despierto á media noche horrorizado
viéndolas desfilar ante mis ojos con toda su horrible
realidad.

Posible es que algunas personas vean en esto un
indicio de "espíritu débil, poco filosófico, puesto que
sostienen que toda la familia humana ha pasado por
la esclavitud, progreso necesario para salir del estado
bestial, canibalismo, edades de piedra, de bronce y
de hierro.

La idolatría y la esclavitud, dicen, son parte inte-
grante del progreso de la humanidad. Los defensores
de estas teorías citan muchos interesantes hechos en
su favor. Es admirable la aplicación, la fuerza de vo-
luntad del mayor número de esos intrépidos investi-
gadores de la verdad científica. Obsérvese que estos
sabios no tienen ideas preconcebidas, y siguen la ver-
dad adonde les conduzca.

¿Hay nada más bello, por ejemplo, que la calma y
la serenidad con que Darwin ha sostenido su famosa
teoría sobre el origen de las especies? Sus sucesores

(1) Entre les papeles del doctor Livingstone que Be han recibido en
el Ministerio de Negocies extranjeros de Inglaterra, se encuentra esta
carta dirigida por el célebre viajero á Mr. James Gordon Bennelt, pro-
pietario del New York Heraldo y que se ha publicado ha pocos días en
Inglaterra.


